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Estimados lectores de CAPIC REVIEW. 
 
Inevitablemente el paso del tiempo diluye el sendero y las huellas que otrora 

fueron claras y presentes. CAPIC REVIEW quiere contribuir a la memoria colectiva 
trayendo al presente fragmentos de la historia de CAPIC como también de sus 
principales protagonistas y así que en sus páginas junto a los artículos producto de la 
investigación encontraremos un testimonio escrito de parte de esta historia, para 
reconocimiento a quienes fueron parte de ella como para lectura  y conocimiento de las 
nuevas generaciones de académicos e investigadoras que se suman a la investigación 
contable. Por ello nos hemos permitido incorporar en este Volumen una versión del 
discurso de la Presidenta de CAPIC con motivo del acto inaugural de la XVIII 
Conferencia realizada en 2007 en la Universidad de la Serena – Chile. 

 
      Prof. Ángelo Benvenuto Vera 
                Editor 

 
 

Discurso de la Presidenta de CAPIC,   Sra. Ivonne González, inaugurando la 
XVIII Conferencia Académica Permanente de Investigación Contable, en la 

Universidad de La Serena – Chile, el 29 de octubre de 2007. 
 
 

“Hace 18 años, en la Universidad Austral de Chile, ubicada en la hermosa 
ciudad de Valdivia, se realizó la primera reunión de lo que más tarde sería la 
Conferencia Académica Permanente de Investigación Contable – CAPIC – 
 

En aquella época, la producción intelectual en nuestra área era escasa e 
insuficiente, impactando negativamente el desarrollo de la contabilidad. Conscientes 
que hay que romper la inercia y de -ninguna manera- se puede entender la carencia de 
trabajo intelectual como una situación definitiva, un pequeño grupo de académicos, 
concibió la idea de reunir a profesores vinculados con la profesión en torno a un 
propósito común: dar un fuerte impulso al desarrollo de la contabilidad mediante la 
investigación. 
 

De este pequeño grupo, nos permitimos destacar a dos de sus integrantes: Jorge 
Díaz Castro de la Universidad Austral de Chile, quien además fuera el primer 
presidente de CAPIC y al profesor Víctor Beltramín Humeres, ex académico de la 
Universidad de Chile y profesor de la Universidad Austral. Estos dos profesores, con la 
profunda convicción de que la única forma de progresar era centrar los esfuerzos en la 
promoción y en el incentivo de la investigación en contabilidad, lograron unir su 
entusiasmo y persistencia hasta interesar a sus respectivas universidades en este 
proyecto, obteniendo el respaldo y el apoyo necesario para poder concretarlo en 1990 
en la histórica reunión que se realizó en las orillas del Calle – Calle. 
 

Los invitamos -entonces- a recorrer  lo ha sido CAPIC en estos 18 años, 
recordando los hechos que marcaron su historia y reconociendo, al mismo tiempo, la 
valiosa y desinteresada contribución de tantos profesores, algunos de los cuales,  ya no 
nos acompañan. 
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En Valdivia, se definió el nombre de Conferencia Académica Permanente de 
Investigación Contable, nombre que recoge el espíritu de CAPIC...y el que podamos 
hacer nuestro. Además, -en esa oportunidad- se sentaron los objetivos, la estructura y 
el funcionamiento de CAPIC, dando los estatutos al proyecto, los que fueron 
presentados a la asamblea celebrada en 1991, en la Universidad de Santiago de Chile. 
 

La segunda asamblea marcó el inicio de la organización de CAPIC, 
designándose el primer directorio y Comité Técnico, el que quedó conformado por: 
Jorge Díaz Castro de la Universidad Austral de Chile como presidente, Fernando 
González de la  Universidad Católica de Valparaíso como vicepresidente, Gladys Soto 
Villarroel de la Universidad de Santiago como secretaria, Eliecer Vásquez Muñoz de la 
Universidad del Bío-Bío como tesorero, y como directores fueron designados: Víctor 
Beltramín Humeres de la Universidad de Chile y Miriam Atienzo Soto de la  
Universidad Católica del Norte. El Comité Técnico quedó formado en la Zona Norte 
por: Lupercio Valenzuela de la  Universidad Católica del Norte y por María Teresa 
García de la Universidad Católica del Valparaíso. En la Zona Centro por: Leonel Díaz 
Mac Arthur de la  Universidad Central y por Ivonne González   de la Universidad 
Diego Portales. En la Zona Sur por: Fredy Riadi de la Universidad Austral de Chile y 
por Miguel Bustamante de la  Universidad de Talca. 
 

A comienzos de 1992, el Comité Técnico elaboró las primeras bases para la 
presentación de trabajos, siendo la III Asamblea Plenaria -realizada en la Universidad 
Católica de Valparaíso- la primera en funcionar con la modalidad de exposición y 
discusión de trabajos seleccionados por el Comité Técnico y ratificados por el 
Directorio. Ese año, se presentaron 15 trabajos, de los cuales 9 fueron seleccionados. 
Como éstos fueron los primeros trabajos seleccionados, me permito indicar las 
universidades a la que pertenecían sus autores: 5 trabajos fueron de la Universidad 
Austral de Chile, representada por sus sedes de Valdivia y Puerto Montt y las 
universidades Católica del Norte, Católica de Valparaíso, Santiago de Chile y de Chile 
presentaron un trabajo cada una. 
 

En 1993 se produjo un serio problema con la universidad anfitriona, la que -en 
forma acostumbrada- había solicitado ser sede de la IV Asamblea Plenaria. En una 
rápida reacción, algunos profesores fundadores impidieron el fracaso de la  asamblea y 
de lo que también podría haber sido el fracaso de este hermoso proyecto, pues el riesgo 
era alto por el escaso tiempo de vida. Debemos destacar el gran esfuerzo desplegado el 
vicerrector – de aquella época- de la sede Puerto Montt de la Universidad Austral de 
Chile, nuestro amigo Hernán Rocha hoy jefe de la Unidad de Análisis de la 
Universidad de Magallanes y miembro del Directorio actual. 
 

La primera renovación de directorio se realizó en  1994,  en la V asamblea de 
CAPIC, realizada en la Universidad de Valparaíso. Nos permitimos nombrar la 
composición del Comité Técnico -en  especial- la del Directorio, porque fue el que 
actuó como Directorio provisorio para los efectos legales necesarios para obtener la 
personalidad jurídica, ésta se obtuvo dos años más tarde a través del decreto nº 1.337 
del 20 diciembre de 1996 del Ministerio de Justicia  publicado en el Diario Oficial el 
18 de Enero del año siguiente. 
 

El Comité Técnico  según las zonas fue el siguiente: Zona Norte: María Teresa 
García,  de la Universidad Católica de Valparaíso y  Omar Moreno de la Universidad 
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de La Serena. Por la Zona Centro: Jorge Niño de la Universidad De Chile y Ramón 
Ramos de la Universidad de Santiago de Chile, y por la Zona Sur, Jorge Díaz y Víctor 
Beltramín de la Universidad Austral de Chile. El Directorio fue formado por: 
Vicepresidente, Norma Peralta de la Universidad de Santiago; Secretaria, Ruth 
Marambio de la  Universidad de Chile; Tesorero, Eduardo Quevedo de la Universidad 
Austral, Directores: Francisco Nattero de la Universidad Católica de Valparaíso, 
Miriam Atienzo de la Universidad Católica del Norte,  y Presidenta, quien les habla. 
 
Permítanme contarles -además- de los primeros acuerdos de este nuevo directorio, los 
que fueron ratificados por la asamblea: 
 

Fijar una cuota anual equivalente a 12 UF 
Iniciar acciones tendientes a obtener la personalidad jurídica, un antiguo 
anhelo compartido por  todos. 
Entregar diplomas de participación. 
Fijar la asamblea anual para la última semana de octubre 
Mantener comunicaciones permanentes con las universidades socias y 
Enviar convocatoria y bases de presentación de trabajos a más tardar en  abril 
de cada año, fijando plazos límites para la entrega de los mismos. 

 
No podemos dejar de hacer un público reconocimiento al Directorio que nos 

acompañó en esos años, que no fueron fáciles, con un trabajo constante, desinteresado 
y a veces sacrificado, porque sin el apoyo de todos, no podríamos haber obtenido la 
personalidad jurídica. Queremos hacer un especial reconocimiento y entregar nuestra 
inmensa gratitud a Ramón Ramos quien participó en forma permanente en el lento y 
tedioso trabajo de la redacción de los estatutos. Sin duda, Ramón fue factor  clave en el 
éxito en esta tarea. 
 

Y así llegamos a 1995. En este año avanzamos en crear el cargo de presidente 
de la comisión organizadora. El que debe ser designado por la universidad anfitriona. 
Ese año fue designado el profesor Juan Abello. Por su parte, el Comité Técnico separó 
los trabajos en dos categorías: una de investigación y otra de interés profesional.  
Finalmente, se creó el premio CAPIC para el mejor trabajo de investigación. El que se 
otorgó -por primera vez- en 1995, recayendo en el profesor Juan Ivanovic de la 
Universidad de Santiago de Chile por su trabajo “Futuro Sobre Productos”.  Más 
adelante, el premio se hizo extensivo a los trabajos de interés profesional. 
 

La VII asamblea se efectuó en 1996 en la Universidad de La Serena. 
Recordamos con mucho afecto al profesor Omar Moreno como el responsable de la 
organización de la CAPIC de ese año. Un hecho lamentable fue que el Comité Técnico 
declaró desierto el premio CAPIC 1996. 
 

El 1997 fue un año muy importante para CAPIC, porque obtuvo la calidad de 
corporación de derecho privado. En la VIII Asamblea Plenaria celebrada en la 
Universidad Católica del Norte, en  Antofagasta, se ratificó el directorio provisorio en 
los trámites legales que culminaron con la publicación en el Diario Oficial del Decreto 
Nº 1.337 del Ministerio de Justicia. 
 

El premio CAPIC 1997 lo obtiene Jorge Niño Trepat, profesor de la 
Universidad de Chile por su trabajo titulado “Anuncios De Utilidades Trimestrales Y 
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Efectos En Riqueza En Chile”. Ese año, se distinguió -por primera vez- un trabajo de 
interés profesional, el que recayó en los profesores de la Universidad Católica del 
Norte: Ángel Gómez y Oscar Vergara, por su trabajo titulado “El Auditor Frente Al 
Lavado De Dinero”.  
 

La Universidad de Concepción fue la anfitriona de la IX Asamblea Plenaria en 
1998, siendo responsable de su organización el profesor, Guillermo Ortiz. El premio 
CAPIC 1998 lo obtienen los profesores de la Universidad Austral de Chile: Jorge Díaz 
y Fredy Riadi por el trabajo “Métricas Para La Evaluación Y Medición Del 
Desempeño Financiero: Una Prueba Para Eva En El Mercado De Telecomunicaciones 
Chileno”. El premio de interés profesional, por su parte, se declaró desierto. 
 

La X asamblea CAPIC se realizó en 1999 en Iquique. La Universidad Arturo 
Prat fue la anfitriona. En esa oportunidad, el presidente de la comisión organizadora 
fue el profesor Sergio Etcheverry, actual secretario del Directorio. El premio CAPIC lo 
recibieron los profesores de la Universidad Austral de Chile: Jorge Díaz y Fredy Riadi 
por su trabajo “Contabilidad Y Ciencia. Revisión Y Propuesta Desde Una Perspectiva 
Académica”. Y recibieron el premio al mejor trabajo de interés profesional, los 
profesores Omar Moreno y Daniel Hernández de la Universidad de La Serena. Además, 
tres hitos importantes marcaron el 1999: 

 
Se aprobó el reglamento eleccionario. 
Se definió el tema “Análisis Critico Del Marco Conceptual de La Contabilidad 
en Chile” sobre el cual las universidades debían presentar trabajos 
institucionales. 
Por primera vez, tanto el Directorio como el Comité Técnico son elegidos en 
votación por la asamblea. El resultado fue el siguiente: Jorge Fernández de la 
P. Universidad Católica de Valparaíso como presidente. Víctor Beltramín como 
vicepresidente, Germán Pinto de la Universidad de Santiago de Chile como 
secretario, Marianela Moraga de la Universidad del Bío-Bío como tesorera.  
Como directores fueron elegidos: Álvaro Palma de la Universidad de Tarapacá 
y Guillermo Ortiz de la Universidad de Concepción. El Comité Técnico quedó 
integrado por: María Teresa García y Miriam Atienzo en la zona norte, Juan 
Ivanovic e Ivonne González en la zona centro, Eduardo Quevedo y Juan Abello 
en la zona sur.  

 
La Universidad de Talca fue el punto de encuentro para la XI CAPIC el 2000. 

De esta asamblea se destacan dos hechos importantes: 
 

La alta presencia de importantes invitados extranjeros. 
El número de trabajos presentados. Fueron 28 en total, de los cuales se 
seleccionaron once. 

 
La Universidad de Tarapacá fue la anfitriona para la XII CAPIC el 2001. A 

petición de los anfitriones, la CAPIC se hizo el 8, 9 y 10 de noviembre y no en la fecha 
acostumbrada. El trabajo institucional fue presentado por la escuela de comercio de la 
pontificia universidad católica de Valparaíso y el tema fue  “Definición Del Contenido 
de un Marco Conceptual para la Contabilidad en Chile”.  El premio CAPIC 2001 lo 
obtiene el profesor Jonathan Hermosilla de la Universidad Católica de Valparaíso por 
su trabajo sobre “El estado de variación de caja: un enfoque diferencial de análisis de 
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estados financieros”. Un hito relevante del 2001 es la edición del primer número de 
nuestra revista CAPIC REVIEW. 
 

La asamblea XIII de CAPIC fue en la Universidad de Magallanes en Punta 
Arenas en el 2002. Un hecho importante en este año fue la creación de un fondo 
concursable para financiar proyectos de investigación en contabilidad. El premio 
CAPIC 2002 lo recibe Rodrigo Riquelme de la Universidad Arturo Prat de Iquique. Por 
su trabajo titulado “Los Principios Contables y su Naturaleza Jurídica”. Y el premio 
trabajo de interés profesional recae en los profesores de la Universidad del Bío-Bío, 
Cecilia Gallegos y Alex Medina con “Metodología de preparación del Flujo De 
Efectivo de libre disposición a partir de los Estados Contables”. 
 

El 2003 en la Universidad Diego Portales se realizó la XIV Asamblea Plenaria. 
Este año se selecciona el primer proyecto presentado para fondos concursables. El que 
recae en el profesor Jorge Fernández de la Pontificia Universidad Católica de 
Valparaíso. El premio CAPIC correspondió  al trabajo “Comercio y firma electrónica” 
del profesor Ángelo Benvenuto Vera, académico de la Universidad de Concepción y 
miembro actual del Directorio.   
 

El 2004 se realizó la XV asamblea CAPIC en la Universidad de la Frontera en 
Temuco. El premio CAPIC lo obtuvo el trabajo “Inversionistas extranjeros en Chile y 
sus necesidades de información: inversiones provenientes de la Unión Europea”, de las 
profesoras Berta Silva y Digna Azúa de la Pontificia Universidad Católica de 
Valparaíso y el premio de interés profesional se entregó al trabajo “Comparación entre 
los Métodos Vea Y Fel en la Valoración de Empresas: Sus Bases Contables”, de los 
profesores Alex Medina y Cecilia Gallegos de la Universidad del Bío-Bío. 
 

La Asamblea Plenaria XVI, se llevó a cabo en la Universidad Católica de la 
Santísima Concepción, en Concepción.  El premio CAPIC 2005 lo recibió Carolina 
Rivas de la Universidad Santo Tomás por su trabajo “El Efecto de los Retornos 
Accionarios en algunas Empresas Chilenas de los cambios en la clasificación de 
Riesgos de sus Acciones”. 
 

En la última CAPIC -que se celebró el 2006- en la sede Chillán de la 
Universidad del Bío-Bío- estuvimos gran parte de los que hoy participamos de esta 
nueva Asamblea Plenaria. Aquí, en la Universidad de La Serena, y a quien 
aprovechamos de agradecer su acogida, hospitalidad y apoyo, permitiéndonos realizar 
esta actividad fundamental para la corporación. 
 
Estimados amigos y visitas que nos acompañan: 
 
Éste ha sido un recuerdo muy sentido, de una parte de la historia de la  
Conferencia Académica Permanente de Investigación Contable. Historia que alguna 
vez esperamos escribir. 
 
Aprovecho de hacer un merecido reconocimiento a los profesores que en forma 
permanente y comprometida apoyaron a CAPIC. 
¡gracias a! 
Gladys Soto, Miriam Atienzo, María Teresa Garcia, María Paulina Zunino, Norma 
Peralta, Ruth Marambio, Eduardo Quevedo, Francisco Nattero, Jorge Niño, Jorge 
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Fernández, Jonathan Hermosilla, Marianela Moraga, Omar Moreno, Germán Pinto, 
Guillermo Ortiz, Juan Abello. Y otros que nos acompañaron menos tiempo, pero no por 
ello han sido menos importantes. Recordemos a Leonel Díaz, Lupercio Valenzuela, 
Miguel Bustamante y a Álvaro Palma. 
 

Ha sido un largo y a veces difícil camino. A través de esta apretada reseña se 
puede apreciar los evidentes avances en materia de organización, estructura e 
incentivos para promover la investigación.  
 

Estimamos que no debemos sentir temor por considerarnos satisfechos por los 
avances obtenidos. Sin embargo nuestra apreciación no estaría completa sino tenemos 
un pensamiento crítico de lo que han sido estos 18 años. Porque sin duda, quedan 
muchas tareas pendientes. Unas por hacer y otras por completar. Pero lo más relevante 
es que sentimos que aún estamos en deuda con la comunidad académica. 
 

Quiero compartir con ustedes algunas reflexiones y algunas actividades de 
CAPIC, tales como: 
 

Fortalecer las relaciones permanentes durante todo el año para hacer honor al 
nombre de nuestra corporación. 
 
Buscar nuevos incentivos para aumentar año a año el número y la calidad de 
los proyectos de investigación. 
 
Mantener el interés y el entusiasmo de los investigadores, porque la experiencia 
muestra que a veces el esfuerzo no perdura o bien se advierte que transcurrido 
un tiempo, el entusiasmo decae o desaparece. En suma, no se sostiene en el 
tiempo. 
 
Revitalizar la institución en su sentido fundamental, haciendo nuestra la esencia 
de CAPIC: propender al fomento y al desarrollo de la disciplina contable, 
mediante la investigación. No olvidar que el foco de interés es la contabilidad. 
Sin descartar otras disciplinas, pero cuidando que los temas específicos sean 
funcionales a la contabilidad. Es importante evitar el error de poner la 
profesión por sobre la disciplina. 
 
Propender que CAPIC sea reconocida, por el mundo académico y profesional, 
como una instancia académica de primer nivel. Como una voz autorizada e 
indispensable en todo lo relacionado con la contabilidad. 

 
Sin embargo, para lograr lo anterior no debemos olvidar que CAPIC la hacemos todos 
nosotros. Todos los académicos vinculados a la contabilidad de todas las universidades 
socias. Por ello, el llamado es a redoblar los esfuerzos y reconocer que necesitamos el 
apoyo, el trabajo y el compromiso de cada uno de ustedes si es que deseamos lograr lo 
que nos propusimos al crear la CAPIC hace 18 años. 
 
Estimados amigos... 
 

Nos hemos reunido para realizar un importante trabajo intelectual. Esperamos 
que la discusión sobre los excelentes e interesantes trabajos presentados, sea rica y 
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crítica. Que nos permita conocer nuevas ideas o planteamientos, los que podrían 
eventualmente constituir nuevas líneas de investigación. 
 

Deseamos que el esfuerzo de los próximos días sea provechoso y constituya 
efectivamente un impulso al desarrollo de la investigación y, consecuentemente, de la 
contabilidad.  
 
Muchas gracias 
 
 
 
Noviembre 2007 
 
 
 


